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l O -JSL 
El Sob«ram Pontífice celeluó ayer 

8u fiestu onomáütioa y el Orbe ontóücf» 
rindió una vez más entusiaHta y re^pe-
tuusó homenage de adhe8Íóii y venera­
ción a la Cátedra de Pe n o , a la aiigUM-
tá peruona del Vicario de Cristo. 

Espésiis tinieblas «niviielven al mun­
do, el suelo se estremece bajo la planta 
de loa débileH y de los poderoso», de so­
beranos y subditos, de ricos y pobres; 
óyMe ya el fragoroso ruido del trueno, 
y el rayo 3ruza la atmó feraiiurninan-
do momentáneamente, con fatidicos re­
flejos, el horizonte... 

En tan críticos momentos vuelva la 
Humanidad sus ojos hacia las sublime» 
alturas del Vaticano, en las cnsleR la 
blanca y paternal fígiira de Pió X, 
brinda paz y regeneración en la tierra 
y el único camino que han de recorrer 
las generaciones si quieren salvarse. 

E L ABOO renueva hoy sus jixotestas 
de «ntuúasmo y veneración hacia «i 
Maestro infalible, Quía seguro, augu»-
to y santo Soberano, Vicario de Cristo 
y Padié de los fíeles. 

L A ReDACOióir. 

El Santo Patriarca 
¿Quién es aquel hombre 

de augusta presencia 
que acompaña a su joven Esposa 

de casta bella» 
. y <iiri<ia de un nifio 

de rubias guadejas, 
con los ojos azules muy grandes 

que duelos reflejan? 
Parece que ese hombie 

es de estirpe regia, 
pero viste tan pobre, que nadie 

le mira siquier*. 
Lleva en un hatillo 

pocas herramientas, 
con las cuales adquieren el sustento « 

de su Elsposa bella 
y de aquel Angelito precios» 

a quien lleva a cuestas 
y en sus ojos de limpia mirada 

reñeja honda pena. 
Del trabajo honrado 

todos se sustentan, 
.que el trabajo, castigo que el cielo 

a los hombre diera, 
no desdora a nadie 
que humilde lo acepta, 

antes bien le ennoblece, y le guia 
de 1* patria felit por la senda. 

Por eso aquel hombre 
de augusta presencia, 

que aunque viste raido ropaje 
es de estirpe regia, 
lleva en un atillo 
pobres heirramientas 

V unas veces maneja el escoplo 
y a ratos la sierra, 

mientras hila a su lado la Madre 
de aquel tierno Nifto de rubias guedrias; 

que mira hacia el cielo 
con honda tristesta 

o se ocupa en hacer crucecitas 
de tosca madera. 

Aquel hombre honrado 
no siente vergüenza 

de que vean las gentes que vive 

con rancha pobreza. 
Trabaj» en su oñcio, 

a! que no desprecia, 
aunque sangre d.e reyes circula 

pur todas sus venas 
¡Qué ejemplo más grande, 

de santa paci<-ncial 
Si los hombres que no se conforman 

con la suerte que el cielo les diera, 
de ese varón justo 
siguiesen la senda, 

no sería este mundo ancho campo 
de luchas sangrientas, 
¡ni serian los amos del orbe 
orgullo y soberbia! 

ENRIQUB DB OLBA. 

San Jos|é, patrón 
de los obreros 

El padre nutricio de Jeaiis ha sido 
propuesto a los obreros por el Romano 
Pontífice como su especial abogado, co 
mo luz que aliiinbie su penoso camino 
por ewie destieno. Pero ellos, confir­
mando lu palabra de San Juan, amaron 
las tinieblas más que ala luz, y vaci­
lantes caminan por los ásperos sende­
ros de la vida mal avenidos con su suer­
te y considerando 1̂ sudor que brota 
de sus frentes oomo estigma de desgra­
cia é inferioridad. Han dejado arrebatar 
de sus almas la bendita semilla d« la 
fe y levantan su mirada a los pudien­
tes raostrándol«N sus puños, oprimidos 
fuertemente por la soberbia. 

Estas fuerzas poderosas por el nú­
mero, contenidas hasta hoy por el di­
que salvador del temor de Dios, comien­
zan a salirse de su cauce amenazan­
do destruir con su aterradora abalan-
oha el orden social existente. Incautos 
y confiados, han dado oidos al hubo se­
ductor que susurra en sus mentes rei-
vindioaoiones y promesas y les hacen 
esperar en utopías inconcebibles. Han 
perdido la esperanza en otra vida don­
de recibirán el fruto de sus trabajos y 
quieren gozar en ésta, como única re­
compensa. 

No estriba en esto su felicidad. Para 
conseguirla, se hace preciso que vuel­
van los ojos a su patrón y entonces 
considerarán el trabajo y la pobreza 
como títulos valerosos para entrar en 
•I cielo, donde los últimos serán los 
primeros y por cuyas puertas entra­
rlo más aiílcilmente los ricos que uu 
oaméllo por el ojo de una aguja. Vuel­
van los ojos a la Iglesia, única fuerza 
capaz de aquietar sus espíritu ; la 
Iglesia de Cristo les muestra a un 
hombre de estirpe regia, que ayudado 
por un nifio como no hubo otro en la 
tierra, gana su vida en un taller de 
carpintero, .mientras la mujer, bendita 
entre todas las mujeres, se ocupa en 
las faenas prcipias de una humilde ar>-
t*sanH, ^ la Iglesia, póstrala de hino­
jos ante aquel dulcísimo cuadro qu« 
comprenden los tres nombres más sua* 
ves que pueden salir de boca cristiana^ 

les ofieoe como su Su uto Patrono, ni 
jefe de aquella familia win igual. 

La imitación de las virtudes ile este 
obrero hará rtsurjaiir en sus pechos el 
aliento consolador de la esperanza cris­
tiana, y sus trabnjos se les harán en­
tonces más llevaderoH, y contentos con 
ellos irán engendrando en sus almas 
PI legítimo 01 güilo ile Henar cumplida­
mente el papel que Dios les asignó en 
esta efímera prueba que se llama vida. 

ELIAS HURTADO. 

DE ACTUALIDAD 
Ya se celebró la farna del sufragio; 

el pueblo 8obei"«uo, explotado por los 
vividores de oficio, puHO a disposición 
de siis eternos explotadores ese voto 
que sólo los ciudadanos conscientes, 
morales, educados e instruí ios debie­
ran tener; los caciques abominables, 
que llevan lu podredumbre a todos los. 
organismos do la vi.la social, que for­
man el pedestal de su vanidad con el 
atropello inicuo, que amasan su in­
fluencia y el poder d* que disponen 
con injusticias e inmoralidades... esos-
también llevaron girones del purpuri­
no manto de nse pueblo sobtirano, a 
quien hoy se le sonríe y ofrece un apre­
tón de manos, ijué mafiana se trueca 
en desvío y desprecio. 

El tinglado electoral salió a la super­
ficie; legalizóse sobre la mesa de los 
colegíosla farándula que antes tomó 
forma y preparóse o en el rico des­
pacho de influyan te político o en el 
sospechoso turgurio de enfatuados as­
pirantes que buscan salir de la oscuri­
dad de su vida pur los mismos senderos 
que otros trillaron con pie aíortu^do 
para sus intereses. 

La metira del sufragio representóse 
una vez más, con toda su secuela de 
coaceiones, amenazas, ilegalidades, fal­
sificaciones sobornos por vino o por 
dinero... 

Hubo lo que estamos acostumbrados 
a ver, desde que se implantó en Espa­
ña esa gloria liberal, que conviene ba­
rrer por estúpida, *por andrajosa, por 
£Al|iariu, por ^rrupk)#a, (Ĵ r Qelestiita.. 

Asqiisa ya su nóml^re, porqÚ9 a SH 
sombra perpétraos^ indecencias repug­
nantes, nauseabundas, atentatorias a 1» 
dignidad persotial y a la decencia y 
honorabilidad pública. . . . . . . 

JoSÍ M.' DB LA ESTBEU-A 

Creo que el caso ha ocurrido a cier­
to individuo francés, pero up salgo ga­
rante de la nacionalidad del protago­
nista. De todos modpB, es igual. Que 
sea francés, o qne sea chino, no im­
porta. 

Ese individuo, después de haber ter-

miniulosiis quehaceres en una caj)ital, 
a donde le habían llamado algunos ne­
gocios tomó el tren para regresar a su 
pueblo, y ya e^ el vagón, se durmió 
muy lindamente, sin preocuparse na la 
absolutamente del mundo. Por el ca­
mino, la locouiotoi a tuvo cierto des­
perfecto, que entorpeció el viaje, pero 
el hombre no se enteró... dormía, \\\\%i 
el tren por el pueblo del durmiente, 
y el ilurmiente, durmiendo. Llegó «I 
tren al término de la línea, bajaron los 
viajeros, y nuestro hombre se quedó 
durmiendo en el vagón. 

Al oabo de unas horas, volvió a 
arrancar el tren en sentido contrario. 
¿Creen ustedes que ose tío del cuento, 
que no es cuento, sino historia, se ies-
pertó? No, señor, continuó su sueño, 
arrullado por los fésOplidbs de fa má­
quina, y Folvióa su punt^ de partida, 
y aún-dormía... . 

Eso no es verosímil, objetará alguien. 
No es posible un stieflo tan fuerte 

ni hay nuiie en este picaro mundo 
que cuando viaja, no ponga un poco 
más de cuidado en despertarse. 

Pnes bien, queridos lectores, ustedes 
y yo tenemos todavía el sueño Qriás 
profundo que aquel individuo. No so­
lamente viajamos sin despertarnos, en 
un tren especial, muy especial, sino 
qne descarrilamos, chocamos, nos pre-
cipitaiúos desde lo alto de un puente-.. 
y dormimos a pierna suelta. Quizá not> 
despertemos en el infierno. 

Mf cargan las explicaciones de las 
metáforas. Si aquellos a quienes se diri­
gen no las entiendan, no hay ekplica-
oiones qne valgan. Señal da que las 
metáforas están muy traídas por los ca­
bellos. Quizá ésta sea una, de las que 
ustedes no entiendeo... o no quieren 
entender. 

Otro siiicedido. 

Ayer, sin ir más lejos, iban por una 
calle estrecha y en sentido contrario, 
dos carreteros con sus respectivos vehí­
culos., Se encontraron... y estalló el con­
flicto. 

¿Quién retrocedería para dar paso al 

t ^ á ü e los dos, fll que ée«|é<Míté te-
\\i» obligáoión de tétiN)o«der, éái pezó * 
blasfemar horriblemente, amenazó j 
armó el gran escándalo, y el segundo, 
un carretero que se parecía mucho a 
nosotros, fué reculando, reculando... 

Y el otro pasó 3on aire de triunfo, 
porque tenía aspecto de matón, y era 
blasfemo y era malo. 

Y mucho público que miraba, y ara 
amigo del carretero manso, no dijo esta 
biMsa es mía. 

No tienen nada que ver este caso ni 
el aBteHor con ciertos hechos ocurridos 
recientemente. 

¿Para qué serviría que yo contara a 
IJds. cuentecilloB? 


